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CAPÍTULO 1 

La embriología contemporánea 

 

1.1. Breve historia de la embriología 

 

1.1.1. De Aristóteles a Von Baer 

 

Pasando por alto los conceptos embriológicos del período pretécnico de la 

medicina25, comenzaremos esta introducción en los albores del pensamiento 

científico occidental de la Grecia Clásica. Allí, en el seno de la escuela 

presocrática, los filósofos griegos llevaron a cabo la elaboración de una 

antropogenia en consonancia con sus planteamientos cosmogónicos26.  

 

                                                 
25 Sobre ello, véase p.e. para el caso de la cultura egipcia antigua el trabajo de Cathie SPIESER, 

“De l’embryon humain à l‘embryon divin en égypte ancienne”, in: Véronique DASEN (ed.), 
L’embryon humain à travers l’histoire. Images, savoirs et rites, Infolio, 2007, pp. 23-39 o para las 
culturas babilónica y helenística y sus vínculos el de L. CILLIERS, “Vindicianus’ Gynaecia and 
theories on generation and embryology from the babilonians up to graeco-roman times”, in: H.F.J. 
HORSTMANSHOFF, M, STOL, y C.M. Van TILBURG (eds.), Magic and rationality in Ancient Near 
Eastern and Graeco-Roman Medicine, Leiden: Brill Academic Press, 2004. 

26 Para acercarnos a este período, sigue siendo obra de referencia la clásica de Joseph NEEDHAM, 
A history of Embryology, 2ª ed., Nueva York: Abelard-Schuman, 1959 y su capítulo titulado: 
“Embryology in Antiquity”, pp. 18-74. Véase también H.C. BALDRY, “Embryological analogies in 
pre-socratic cosmogony”, Classical Quarterly, 1932; 26: 27-34. 
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La medicina hipocrática27 maduró una serie de teorías embriológicas 

alrededor de la idea de que la semilla masculina y la femenina se mezclan para 

formar al nuevo individuo en el seno materno. En los diferentes libros del Corpus 

hipocrático se bajararon dos ideas diferentes sobre el origen de estas semillas. En 

Aires, aguas y lugares y en Sobre la generación se mantuvo una teoría –a todas 

luces más arcaica-, que buscaba el origen de aquéllas en el cerebro y en la médula 

espinal. Sin embargo, la mayoría de los textos hipocráticos abogaban por la teoría 

de la pangénesis, que postula que las semillas germinales procederían de la 

totalidad de la economía corporal28. 

 

Pero sin embargo, el autor griego más influyente en la embriología 

morfológica antigua, y cuya obra perdurará a través de los siglos, apareció en 

escena un siglo después de la escritura de los textos hipocráticos. Partiendo de los 

axiomas de la teleología, la generación espontánea y la idea de una naturaleza 

estática, Aristóteles (384-322 a.C.) aplicó por primera vez el empirismo a la 

generación humana. Para el Estagirita, al igual que para algunos filósofos 

anteriores como Anaxágoras, la semilla genésica se crearía sólo en el cuerpo 

masculino. El cuerpo femenino quedaría relegado, por lo tanto, a un oficio de 

continente del nuevo ser, que se nutriría de la sangre menstrual que no es 

expulsada al exterior durante el embarazo. Utilizando los términos de su filosofía 

finalista, el semen masculino sería la causa eficiente y la sangre menstrual la 

causa material.  

 

En sus extensas obras De partibus animalium y De generatione animalium, 

el filósofo griego realizó una sistematización de la organogénesis en el reino animal 

en la que regiría un claro orden jerárquico (en primer lugar, se crearían los 

órganos esenciales, el corazón y los pulmones, posteriormente extremidades y 

entrañas y, finalmente, los ojos). Sin embargo, lo más interesante de su obra no es 

                                                 
27 Además de los capítulos correspondientes de la obra de Needham que citamos, el investigador 

de la época sigue teniendo que recurrir al acertado acercamiento de Laín: Pedro LAÍN ENTRALGO, La 
medicina hipocrática, Madrid, Revista de Occidente, 1970, pp.116-130. 

28 Cf. Pedro LAÍN ENTRALGO, “La medicina hipocrática”, in: Pedro LAÍN ENTRALGO, Historia 
Universal de la Medicina, Tomo II, Salvat Editores, 1ª ed. 1972, p. 88, Apud Erna LESKY, Die 
Zeugungs- und Vererbungslehren der antike und ihr Nachwirken, Wiesbaden, 1951. 
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la exactitud de sus afirmaciones, sino la metodología de su historia natural. Sus 

observaciones directas sobre el embrión de pollo constituyeron por primera vez 

una embriología verdaderamente morfológica, eso sí, como hemos dicho, sobre la 

base de las creencias antropológicas de los filósofos que le precedieron (Diógenes 

de Apolonia, Anaxágoras, Empédocles…).  

 

Sus teorías son fundamentalmente epigenéticas, es decir, que defienden que 

el nuevo ser no existe previa e íntegramente en la semilla. Para Aristóteles, el 

embrión iría conformándose y adquiriendo sus propios caracteres durante su vida 

intraútero. Gracias a la gran influencia de su obra, esta teoría se estableció como 

la dominante junto al resto de las ideas embriológicas del sabio griego. Como 

iremos viendo, la teoría rival, que se llegará a conocer como preformacionismo y 

que establecía la existencia total del nuevo ser en la semilla, no volverá a resurgir 

hasta la Edad Moderna.  

 

La larga supervivencia las teorías de Aristóteles tiene su explicación en la 

influencia decisiva de sus ideas en la embriología de Galeno. Como el resto de la 

obra del médico de Pérgamo, su morfología se transmitirá con autoridad desde la 

Roma Imperial hasta el Mundo Moderno. No obstante, aunque la embriología 

galénica es, en esencia, una revisión de las teorías de Aristóteles, difiere con éste 

en alguno de sus puntos. Uno de los más importantes es que el primum vivens –es 

decir, el primer órgano en formarse- sería el hígado y no el corazón29. La 

importancia del orden jerárquico a la que nos referimos más arriba hace que la 

subversión de Galeno en este tema no sea un dato baladí. 

 

En la Edad Media, en el contexto galenista al que hemos hecho referencia, 

la embriología se matizó desde el escolasticismo. Dos autores, Alberto Magno 

(1193 ó 1206-1280) y su discípulo Tomás de Aquino (1225-1274), se convirtieron 

en las figuras más activas en el campo. Ambos estudiaron los problemas del 

desarrollo desde la óptica de la filosofía y aceptaron a priori los modelos 
                                                 

29 Luis GARCÍA BALLESTER, Galeno, en la sociedad y en la ciencia de su tiempo, Madrid: 
Guadarrama, 1972, pp.152-154 y en una síntesis para el no especialista Luis GARCÍA BALLESTER, 
“Galeno”, in: Pedro LAÍN ENTRALGO, Historia Universal de la Medicina, Tomo II, Salvat Editores, 
1ª ed. 1972, p. 232. 
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aristotélicos. Ambos, eso sí, los actualizaron gracias a la influencia de la ciencia 

islámica . 

 

La embriología tomista ha sido ampliamente estudiada por sus implicaciones 

éticas30. Y es que, aunque en ocasiones parezca un tema reciente, el instante 

exacto de la “animación” del embrión es un asunto debatido desde antiguo. Para 

Santo Tomás, la opinión formada por Aristóteles desde el empirismo comparativo 

y ontofilogenético sería la más adecuada. Según ésta, el embrión pasaría desde  

estado con alma vegetal (nutritiva) a uno con alma animal (sensitiva) y después a 

otro en el que sería infundido por un alma racional (intelectiva). 

 

Durante todo el siglo XVI, la totalidad de las teorías embriogénicas 

siguieron bebiendo de las fuentes clásicas a través de los escritos escolásticos 

medievales. El celebérrimo William Harvey (1578-1657), por ejemplo, aceptó los 

postulados de la filosofía aristotélica y su epigenetismo y los aplicó a sus 

experimentos embriológicos. Su interés por el tema, sin embargo, no resulta 

extraño. Su maestro, Girolamo Fabrizi (1537-1619), fue el primero en aplicar la 

metodología de Vesalio al estudio anatómico de embriones y fetos31. Aunque 

Harvey cita en sus trabajos a Santo Tomás, sus experimentos guardan una gran 

relación con la doctrina de Alberto Magno. De éste copió la metodología de 

estimulación de embriones humanos para determinar su animación y la adaptó a 

la biología moderna incluyendo algunos elementos vitalistas no presentes en la 

obra del Santo32.  

 

El desmantelamiento de las teorías acerca de la generación espontánea 

durante el siglo XVII, junto a la relevancia que adquirieron las teorías 

mecanicistas cartesianas, hicieron que el vitalismo perdiera poco a poco su valor 

                                                 
30 Vid. por ejemplo, Leo ELDERS, The Philosophy of Nature of Saint Thomas Aquinas: Nature, 

The Universe, Man, New York: Peter Lang, 1997. 
31 Vid. Howard, B. ADELMAN, The embryological treatises of Hieronymus Fabricius of 

Aquapendente. The formation of the egg and of the chick [De Formatione Ovi et Pulli]: The formed 
fetus [De Formatio Foetu]. A facsimile edition, with an introduction, a translation, and a 
commentary, Cornell University Press, 1942.  

32 Cf. W. PAGEL, “Harvey, foetal irritability and Albertus Magnus”, Medical History, 1966; 
10(4): 409-411. 
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como explicación de la fuerza ontogenética. De esta forma, en estos años se 

desechó todo concepto etéreo de los postulados científicos y se impuso el 

preformacionismo en las teorías biológicas del Barroco.  

 

Esta nueva embriología preformacionista contaba con dos grupos de 

partidarios: los que defendían que el futuro ser se alojaba en el espermatozoide 

(animaculistas) y los que propugnaban la hipótesis de que se encontraba en la 

célula sexual femenina (ovistas)33. Los primeros, encabezados por Anton van 

Leeuwenhoek (1632-1723) y con importantes anatomistas de su lado como Nicolas 

Andry (1658-1731) o Nicholaas Hartsoeker (1656-1725), pronto fueron superados 

por las tesis ovistas.  

 

 
Fig. 1. Ilustración de la obra de Malpighi (1686) 

 

                                                 
33 Además de la obra Needham ya citada, Castellani realizó una revisión detallada del problema 

en este periódo, Carlo CASTELLANI, La storia della Generazione. Idee e teorie dal diciassettesimo al 
dciotttesimo secolo, Milán: Longanesi&C., 1965, pp. 182-279. Para una visión general consúltese 
José María LÓPEZ PIÑERO, “Anatomía microscópica y estructural. La biogénesis y el 
preformacionismo embriológico” in: José María LÓPEZ PIÑERO,  La Medicina en la Historia, Madrid: 
La esfera de los Libros, 2002, pp. 312-323 
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Este rápido descalabro del animaculismo fue debido en parte al exceso de 

especulación en la teorización por parte de sus defensores. Hartsoeker, por 

ejemplo, llegó a afirmar que había distinguido morfológicamente el futuro embrión 

en la cabeza del espermatozoide a través de su primitivo microscopio. El 

preformacionismo ovista, inaugurado por Marcelo Malpighi (1628-1694), se colocó 

entonces a la cabeza.  

 

La obra embriológica de este renombrado anatomista34 está considerada el 

hito fundacional de la embriología moderna que, como hemos podido apreciar, 

posee unas características que la diferencian de la anterior y la dotan de un cariz 

especial. En primer lugar, tiene a los grandes microscopistas clásicos como 

protagonistas, y, por otro lado, se desarrolla en un momento en el la morfología y 

la fisiología son, al fin, separadas por completo. Por todo ello podemos decir que 

nos encontramos ante una embriología morfológica, microscópica y descriptiva, 

unas características que perdurarán en la disciplina hasta el siglo XX.   

 

Superada la primera mitad del siglo XVIII, el debate entre 

preformacionistas y epigenetistas siguió protagonizando los trabajos embriológicos 

de la época. La disputa entre el suizo Albretch von Haller (1708-1777) y el 

alemán Caspar Friedrich Wolff (1733-1794) es un claro ejemplo del debate abierto 

y, como apuntó Shirley Roe, explica con claridad la estrecha relación entre 

filosofía y embriología durante la Ilustración. En 1759, Wolff recuperó las tesis 

epigenetistas en un trabajo de juventud, Theoria Generationis. Para él, el 

embrión sería el resultado de la diferenciación progresiva de un material 

originalmente homogéneo. Al contrario que el preformacionismo, que se 

sustentaba sobre la base del mecanicismo cartesiano, Wolff y los epigenetistas 

defendieron la acción de una fuerza vital (vis essentialis) que impulsaría y guiaría 

la embriogénesis35.  

                                                 
34 Sobre este tema, véase el monumental trabajo de Howard B. ADELMAN, Marcello Malpighi and 

the Evolution of Embriology, Nueva York: Cornell University Press & Oxford University Press, 
1966, que pone magistralmente en contexto la embriología barroca en relación con la historia que la 
precedió. 

35 Véase Shirley A. ROE, “Rationalism and embryology: Caspar Friedrich Wolff's theory of 
epigenesis", Journal of the history of Bilology, 1979; 12(1): 1-43, Shirley A. ROE, Matter, life and 
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Sin embargo, Wolff se enfrentaba nada menos que a Haller, uno de los 

científicos más respetados de la época. Formado en las filas del preformacionismo 

animacultista inspirado por Boerhaave, tras pasar por una etapa epigenetista, 

terminó convirtiéndose en uno de los más conocidos autores preformacionistas 

ovistas de la época. Llevó a cabo un intenso programa de observaciones 

microscópicas sobre huevos de pollo y llegó a la conclusión de que el embrión 

existe antes de la fecundación y que la acción del macho sobre éste haría 

comenzar el desarrollo del mismo mediante la “irritación” del corazón. 

 

La disputa entre Wolff y Haller llegó a su máxima beligerancia con la 

publicación De formatione intestinorum en 1768, obra cumbre de la embriología 

wolffiana y considerada como la primera obra de la nueva embriología moderna. 

En ella, Wolff perfiló al fin su teoría epigenética que, lejos de ser una copia de la 

aristotélica, mostraba una modernidad absoluta al hablar del desarrollo 

epigenético de sistemas y no de órganos. Además, describió la composición del 

embrión primitivo en “capas”, dando luz a la embriología del siguiente siglo. Sin 

embargo, y a pesar de la gran calidad de la investigación embriológica de Wolff, 

la gran reputación de Haller en los círculos científicos de la época hizo que en un 

primer momento resultara difícil la asunción inmediata de su embriología. 

 

1.1.2. De las hojas germinales a las embriologías evolucionista y celular 

 

Al comienzo del siglo XIX Leeuwenhoek ya había descrito el espermatozoide, y 

De Graaff el folículo que lleva su nombre. Sin embargo, la descripción precisa de 

la célula ovárica fue obra del biólogo estonio Karl Ernst von Baer (1792-1876). 

Profesor de Zoología y Anatomía en la Universidad de Königsberg durante los 

primeros años de su carrera, se integró posteriormente en la Academia de las 

Ciencias de San Petersburgo, un ambiente estimulante en el que desarrolló la 

                                                                                                                                      
generation: 18th century embryology and the Haller-Wolff debate, Cambridge: Cambridge University 
Press, 1981 y Jean Claude DUPONT, “Pre-Kantian revival of epigenesis. Caspar Friedrich Wolff’s 
The formatione intestinorum”, in: Philippe HUNEMAN, Understanding purpose. Kant and the 
philosophy of biology, Vol. 8. Nacks studies on philosophy, North America Kant Society, 2007, pp. 
37-49. 
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mayor parte de sus investigaciones embriológicas. Partiendo de las ideas de su 

maestro, Heinz Christian Pander (1794-1865), y tomando como base las ideas 

epigenetistas wolffianas, Von Baer elaboró la serie de teorías embrionarias que le 

dieron fama. Además, describió la gastrulación del embrión, la notocorda y la 

organogénesis primitiva a partir de los plegamientos de las llamadas “hojas 

germinativas”.  

 

Este último descubrimiento se convirtió en el eje sobre el que giró la 

investigación embriológica de la primera mitad del ochocientos. En su clásica obra 

Ueber Entwickelungsgeschichte der Thiere (1828), Von Baer describía dos hojas 

blastodérmicas, una animal o serosa y una vegetal o plástica y a mediados de 

siglo, Robert Remak (1815-1865) perfiló la teoría de las hojas germinativas 

describiendo la existencia de tres: una externa sensorial y una interna que se 

dividiría en dos: una más interna o trófica y otra intermedia o motor-germinativa.  

 

Durante el resto de la centuria, se desarrolló la embriología comparada, y 

con ella, las ciencias del desarrollo se adhirieron al intenso debate entre 

evolucionismo y fijismo36. En 1859 salió a la luz On the origin of species de 

Charles Darwin y sus revolucionarias teorías evolucionistas avivaron aún más la 

discusión. El propio Von Baer fue particularmente crítico con ellas, mientras que 

otros morfólogos, como el británico Thomas H. Huxley (1825-1895), las tomaron 

pronto como base para sus observaciones embriológicas37.   

 

 

                                                 
36 Sobre la embriología comparada y el evolucionismo véase Stéphane SCHMITT, Histoire d’une 

question anatomique: la répétition des parties, París: Publications Scientifiques du Muséum 
National d’Histoire Naturell, 2004, Dolores ESCARPA SÁNCHEZ-GARNICA, “La biología romántica de 
los naurphilosophen”, in: José Luis GONZÁLEZ RECIO, El taller de las ideas: diez lecciones de 
Historia de la Ciencia, Plaza y Valdés, 2005, pp. 169-183 y Stéphane SCHMITT, Aux origines de la 
biologie moderne. L’anatomie comparée d’Aristote á la thèorie de l’évolution, París: Éditions Belin, 
2006. Sobre el conflicto Von Baer vs Evolucionismo véase G. SCHNEIDER, “K. E. von Baer gegen 
Darwin”, Sudhoffs Archiv, 1935, 27: 494-498. 

37 Véase Robert J. RICHARDS, The meaning of evolution: the morphological construction and 
ideological reconstruction of Darwin’s theory, Chicago: University of Chicago Press, 1992. 
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Fig. 2. Láminas comparativas entre el desarrollo embrionario de diferentes vertebrados y el ser 

humano de Anthropogenie (1874) de Haeckel 

 

 

Pero el uso de la embriología como prueba de la evolución alcanzó su 

máximo esplendor con la obra de Ernst Haeckel (1834-1919)38. Años atrás, 

Alexander Kowaleski había advertido que los primeros estadios de la 

embriogénesis se revelaban comunes al microscopio para todas las formas del 

reino animal y, a partir de este dato, Haeckel enunció su conocida y debatida “ley 

biogenética fundamental”. Con la afirmación de que la ontogenia de una especie 

sería un recuerdo de su filogenia, las teorías del biólogo alemán se colocaron en el 

punto de mira de toda la comunidad científica y generaron un apasionado debate 

que se alargó hasta bien entrado el siglo XX. 

 

                                                 
38  Una buena síntesis de sus teorías y contexto se puede encontrar en: Robert J. RICHARDS, The 

tragic sense of life: Ernst Haeckel and the struggle over evolutionary thought, The University of 
Chicago, 2008. 
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Como afirmó Charles Bodemer, “la capacidad de Haeckel para sintetizar y 

especular a gran escala pocas veces ha sido igualada”39. Y así fue; en el contexto 

científico y filosófico de su época, su obra consiguió rápidamente una amplia 

difusión internacional. Como no podía ser de otro modo, esta gran divulgación 

hizo que la oposición a la obra del alemán llegara desde varios frentes. Aunque 

uno de sus principales adversarios contemporáneos fue Albert Kölliker (1817-

1905), las implicaciones teológicas de las afirmaciones de Haeckel, tal y como 

veremos más adelante, hicieron saltar la alarma en los círculos científicos 

católicos. Los centros de enseñanza e investigación de la Compañía de Jesús, con  

biólogos y naturalistas propios, se convirtieron en férreos detractores de su obra.  

 

La anatomía del momento, sin embargo, se empapó de la embriología 

haeckeliana. Aquella otra de Vesalio -descriptiva, estática-, se vio desplazada por 

una nueva manera de describir la forma, dinámica, que, a pesar de seguir siendo 

descriptiva, daba una gran importancia al estudio ontofilogenético de las especies 

para entender las partes del organismo adulto. El máximo exponente de este 

movimiento fue el anatomista Karl Gegenbaur (1826-1903), que se gestó en el 

contexto de la potente morfología comparada alemana del “ochocientos”. La 

embriología no era ya una rama aislada de la morfología, sino una herramienta de 

la anatomía. 

 

Además de la teoría de la evolución, el siglo XIX trajo para la embriología 

un cambio de carácter estequiológico. Durante la segunda mitad de la centuria, la 

célula y los tejidos se convirtieron en el elemento básico de la investigación 

morfológica. Los avances técnicos permitieron a los embriólogos estudiar al 

embrión en cortes bajo el microscopio, por lo que los aspectos histológicos se 

impusieron en los trabajos de la disciplina. Los destinos tisulares de las famosas 

“hojas germinales primitivas” se convirtieron en el objetivo principal de los 

embriólogos de finales de siglo y, algunos de ellos, se trasladaron a la citología 

más pura para estudiar la fecundación y los fenómenos de segmentación de la 

blástula. 

                                                 
39 Charles W. BODEMER, “La embriología”, in: Pedro LAIN ENTRALGO, Historia Universal de la 

Medicina, Tomo 6. Positivismo. Salvat, 1974, p. 49. 
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1.1.3. Los inicios de la embriología experimental y la Teoría de la Inducción 

 

En el período de transición entre los siglos XIX y XX, la embriología vivió un 

cambio en cuanto al abordaje de su objeto de estudio: a la mera descripción o 

comparación se añadió la manipulación del embrión. Había nacido así en la 

Alemania imperial la embriología experimental o mecánica del desarrollo 

(Entwicklungsmechanick). En este nuevo concepto, la palabra “experimentalidad” 

hace referencia –y así lo tomaremos a partir de ahora en este trabajo- a realizar 

modificaciones de laboratorio en diferentes estructuras del embrión para estudiar 

de una forma dinámica las formaciones derivadas potencialmente de la zona 

marcada o lesionada.  

 

Dos son los nombres que vienen ligados a los inicios de esta nueva 

embriología: Wilhelm Roux (1850-1924) y su discípulo Hans Driesch (1867-1941). 

Si bien los trabajos de ambos no obtuvieron muchas respuestas satisfactorias, 

(sino más bien poco concordantes), sus experimentos separando las células de la 

primitiva blastómera dieron origen a esa embriología “causal” que se convertiría 

en imprescindible para los investigadores de las décadas siguientes.  

 

El interés de la comunidad científica internacional por esta nueva disciplina 

a principios del siglo XX se reflejó en la concesión del premio Nobel de Medicina 

o Fisiología de 1935 al embriólogo alemán Hans Spemann (1869-1941) por su 

teoría de la inducción o de “el organizador”. Gracias a su  destreza en microcirugía 

y a la brillantez de su colaboradora más destacada, Hilde Mangold, había descrito 

la existencia en el embrión de unas estructuras con una capacidad inductora sobre 

las células de su vecindad que son las encargadas de dirigirlas hacia una 

diferenciación específica40. 

 

                                                 
40 Un correcto acercamiento a la figura de Spemann y a las reprecusiones de sus descubrimientos 

lo encontramos en el trabajo de su discípulo e historiador de la biología Viktor HAMBURGUER, The 
Heritage of Experimental Embryology: Hans Spemann and the Organizer, Oxford: Oxford 
University Press, 1988.  
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El estudio del “inductor”, su naturaleza y cronología de actuación se 

convirtieron desde entonces en el objeto de estudio de la nueva embriología 

experimental. Trabajos como los de Johannes Holdfreter (1901-1992), 

demostraron que los inductores eran moléculas químicas y no células completas ya 

que, tras destruir las células inductoras, aún se mantenía la capacidad de generar 

diferenciación. La aplicación, pues, de la moderna bioquímica a la estudio de la 

embriología fue instantánea. La obra de Joseph Needham (1900-1995), “Chemical 

embryology” (1930) representa claramente el nuevo marco estequiológico al que 

nos referimos. 

 

Con la maduración de las nuevas ciencias biomédicas del siglo XX 

(fundamentalmente la ya citada bioquímica, la biología molecular y la genética) 

se fue creando un caldo de cultivo con miles de proyectos científicos para estudiar 

el desarrollo embrionario. De este modo, morfólogos, bioquímicos, biólogos 

moleculares y genetistas se reunirán durante el siglo XX en una misma carrera de 

investigación embriológica.  

 

     
Fig. 3. Wilhelm Roux (izquierda) y Hans Spemann (derecha) 
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1.2. La debilidad de los estudios embriológicos en España 

 

1.2.1. De los novatores a la Ilustración 

 

Iniciamos este repaso por los antecedentes de la embriología española moderna 

con una reflexión sobre los efectos de la revolución científica del Barroco sobre la 

disciplina. El primer tercio del siglo XVII, que se ciñe casi estrictamente al 

reinado de Felipe III, fue, según los esquemas de periodificación propuestos por 

López Piñero, una extensión de la ciencia de la centuria anterior41. 

Progresivamente, a finales de siglo aparecieron en el país unos individuos con una 

actitud crítica sobre el atraso secular de la ciencia española. A los miembros de 

este desdibujado grupo, siguiendo la denominación despectiva con la que les 

bautizaron sus propios coetáneos,  se les conoce con el nombre de novatores. No 

es de extrañar entonces, que la embriología moderna –que en este período se 

caracteriza por ser microscópica- se colara en España a través de ellos.  

 

Entre estos individuos destacó en las ciencias morfológicas el grabador 

valenciano Crisóstomo Martínez (c.1638–c.1694). Su aparición en Valencia no es 

ni mucho menos fruto de la casualidad, puesto que esta ciudad contó con un 

nutrido grupo de científicos renovadores. Su obra gráfica –un grupo de láminas de 

anatomía que tenían pretensión de formar un atlas-, ha sido ampliamente 

estudiada por la historiografía médica42. El artista desarrolló su actividad primero 

en Valencia y después en París y Flandes. Envuelto en el ambiente científico 

europeo de su época, imbricó anatomía macro y microscópica e incluyó en sus 

investigaciones un interés por la embriología. Acorde con su preferencia por la 

                                                 
41 Cf. José María LÓPEZ PIÑERO, “Los comienzos de la Medicina y de la Ciencia moderna en 

España en el último tercio del siglo XVII”, Medicina e Historia, 43, 1968. Más desarrolladas y 
maduradas estas tesis en otros trabajos posteriores del mismo autor, especialmente en José María 
LÓPEZ PIÑERO, Ciencia y técnica en la sociedad española de los siglos XVI y XVII, Barcelona: 
Labor, 1979, pp. 47-139. 

42 Sobre este personaje y su obra véase José María LÓPEZ PIÑERO, El atlas anatómico de 
Crisóstomo Martínez, Valencia: Ayuntamiento de Valencia, 1964 [3ª edición, revisada, 2001]. Por 
nuestra parte, hemos realizado una contribución documental que permite de manera más minuciosa 
completar el perfil investigador del grabador valenciano en Raúl VELASCO MORGADO, “Nuevas 
aportaciones documentales al conocimiento del grabador Crisóstomo Martínez y su atlas de 
anatomía”, Asclepio, 2012; 64(1): 189-212.  
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osteología, sus disquisiciones embriológicas se centraron en la ontogenia del hueso 

y, en la línea de Malpighi, sus tesis son preformacionistas, rompiendo así con el 

aristotelismo clásico que había permanecido inamovible durante siglos. 

 

El caso de Martínez fue un fenómeno relativamente aislado. El cultivo de la 

anatomía en España durante el siglo XVII fue, en realidad, pobre. No obstante, se 

ha propuesto como excepción a esta tendencia el territorio formado por Zaragoza, 

Valencia y Barcelona43.  Precisamente, el otro científico digno de reseñar aquí es 

el catedrático de medicina del Estudi de Barcelona Joan d’Alòs, un anatomista 

conocido por su defensa a ultranza de las teorías de Harvey sobre la circulación de 

la sangre44. En este sentido, para rebatir las tesis galenistas utilizó entre otros 

recursos la embriología. La importancia que le dio al estudio de la morfofisiología 

fetal resulta patente si se estudian los epígrafes de su “De corde hominis 

disquisitio phisiologico anatomica” titulados: “De la unión de los vasos en el 

corazón del feto”, “Si los vasos quilíferos llevan al corazón del feto algún quilo” y 

“Si el corazón del feto engendra espíritus vitales y si se mueve”. 

 

 La renovación de la ciencia del barroco español no se podría entender sin 

considerar la labor llevada a cabo por los científicos jesuitas en los Reales 

Estudios de San Isidro ubicados en el antiguo Colegio Imperial de la Compañía de 

Jesús. A esta orden perteneció el conquense Lorenzo Hervás y Panduro (1735-

1809). Entre varios temas tocantes a la filosofía médica, Hervás dedicó parte de 

su obra a una embriología de corte preformacionista45. Del mismo modo, dentro 

de la línea médico-teológica de la atípica Ilustración española, hicieron su 

                                                 
43 Álvar MARTÍNEZ VIDAL y José PARDO TOMÁS, “El primitivo teatro anatómico de Barcelona”, 

Medicina e Historia, 1996; 65, p. 21. 
44  Sobre su obra véase el trabajo clásico de Jaume PI I SUÑER, “Joan d’Alos and the doctrine of 

the circulation of the blood”, Yale Journal of Biology and Medicine, 1955, 27:415 y el artículo de 
José María LÓPEZ PIÑERO, “La obra cardiológica de Joan d’Alós (1617-1695): sus puntos de vista 
acerca de la fisiología circulatoria, transfusión sanguínea y la anatomía patológica cardiovascular”, 
Medicina Española, 1963; 49: 409-423. 

45 Cf. Luis S.GRANJEL, Las ideas antropológicas de Hervás y Panduro, Salamanca: Seminario de 
Historia de la Medicina Española, Universidad de Salamanca, 1955, pp. 315-348 y Jesús V. COBO 

GÓMEZ, “Los Monstruos Perfectos del Abate Lorenzo Hervás y Panduro. Antropogenia y 
Teratología de un jesuita español expulso (Cuenca 1735-Roma 1809)”, Medicina e Historia, 3ª 
época, nº 44, 1992   
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aportación al tema otros autores pertenecientes a otras órdenes religiosas, como 

Benito Jerónimo Feijoo (1676-1764) o Antonio José Rodríguez (1703-1778).  

 

Al lado de la filosofía escéptica de Feijoo y siguiendo su apoyo al 

experimentalismo, se encuentra la gran figura de la anatomía española del 

setecientos, Martín Martínez. Su embriología, tal y como se hará hasta finales del 

siglo XIX, se incorpora dentro del tratado general de anatomía en el capítulo 

dedicado a los órganos sexuales femeninos y se separa por completo de cualquier 

apunte fisiológico. Tras explicar las hipótesis de la generación vigentes siguiendo 

las tendencias ovistas del momento, Martínez prosigue discurriendo sobre las 

diferencias que encuentra entre el “fetus” y el adulto, con un interés especial por 

la circulación fetal46. A continuación, dedica unas páginas a describir las 

membranas en las que se envuelve el feto. Es interesante la denuncia que incluye 

en este capítulo refiriéndose a que “en España son […] pocas las disecciones 

[fetales] que se hacen”, lo que, entre otras lagunas, le obliga a poner en duda la 

existencia del “alantois”.  

 

1.2.2. La “Generación de los Sabios” y la embriología 

 

La Guerra de la Independencia y el reinado de Fernando VII marcaron el 

nacimiento de la Edad Contemporánea en el país y, con ella, un traumático parto 

de un nuevo tipo de Estado. La crisis social, por supuesto, llegó a las ciencias, que 

no lograrían recuperarse medianamente hasta mediados de siglo, cuando 

aparecieron las ya citadas “generaciones intermedias”47. Como consecuencia de 

este atraso, los avances de la embriología internacional de la época (la 

implantación de la embriología evolucionista y de la teoría celular) tuvieron ecos 

tímidos en la ciencia española, aunque cada uno en diferente medida.  

 

                                                 
46 Martín MARTÍNEZ, Anatomía completa del hombre, con todos los hallazgos, nuevas doctrinas y 

observaciones raras hasta el tiempo presente [...], Madrid: Imp. de la Viuda de Manuel Fernández, 
1764, pp. 207-208. 

47 Vid. José M. LÓPEZ PIÑERO, “La contribución de las generaciones intermedias al saber 
anatómico en la España del siglo XIX” Asclepio, 1971; 23: 95-130. 



LA EMBRIOLOGÍA EN ESPAÑA DURANTE LA II REPÚBLICA Y EL FRANQUISMO (1931-1975) 

54 

Los tratados anatómicos españoles del segundo tercio del siglo siguieron 

conservando su espacio para la embriología en el apartado dedicado al aparato 

reproductor femenino48, pero ninguno hizo aportaciones originales al tema. 

Lorenzo Boscasa e Igual (1786-1857) es el único que añade en su obra un párrafo 

sobre la técnica de disección del feto, pero hay que tener presente que su trabajo 

es de mera divulgación de la ciencia morfológica europea del momento –sobre 

todo francesa- y que no se debe interpretar como una labor de observación 

personal.  

 

 Más interés tiene para nuestro recorrido por la historia la embriología el 

Tratado de Ovología del catedrático de la facultad de Granada, Mariano López 

Mateos (1802-1863). Esta obra, publicada en 1853, debe ser considerada como el 

primer hito de la moderna embriología decimonónica en España, ya que la parte 

dedicada a la ovología bebe directamente de la teoría celular de Schwann.  

 

El opúsculo al que nos referimos es un verdadero tratado de embriología 

donde el autor se muestra partidario del epigenetismo vitalista wolffiano. En las 

casi cien páginas que lo componen, realiza una correcta descripción del folículo 

ovárico (“vegigilla de Graff”) y de cómo el “huevecillo” se divide gradualmente 

durante las primeras fases de la embriogénesis. Además, cuando analiza el  

desarrollo  por  aparatos, incluye los  últimos descubrimientos embriológicos de la 

ciencia europea (la teoría vertebral del cráneo, los órganos derivados de los arcos 

y hendiduras branquiales)49, lo que demuestra un gran interés por estos asuntos. 

No obstante, como venía siendo habitual se trataba de unos conocimientos 

                                                 
48 Sobre estos, véase Juan ARÉCHAGA MARTÍNEZ, La anatomía española en la primera mitad del 

siglo XIX, Granada: Universidad de Granada, 1977, pp. 164-165 y sobre los valencianos en 
particular, José María LÓPEZ PIÑERO, “Las ciencias morfológicas”, in: J.M. LÓPEZ PIÑERO, M.J. 
BAGUENA, J.L. FRESQUET, J.L. BARONA, M.L. LÓPEZ TERRADA, J. PARDO Y V. SALAVERT, Las 
ciencias médicas básicas en la Valencia del siglo XIX, Colección Ciéncia, 4, Valencia: Eds. Alfons el 
Magnànim; Institució Valenciana d’Estudis i Investigació; Institut d’Estudis Juan Gil-Albert, 1988, 
pp. 65-85. 

49 Véase Juan ARÉCHAGA MARTÍNEZ, 1977, op. cit. pp. 203-209 y Juan ARÉCHAGA, Guillermo 
OLAGÜE y Luis GARCÍA BALLESTER, La introducción de la teoría celular en España. Edición 
facsímil del "Tratado de Ovología" (Granada, 1853) de Mariano López Mateos (1800-1863), 
Granada: Inst Federico Olóriz de Anatomía, 1976. 
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completamente librescos pues la buena disposición del profesor toledano no llegó a 

cristalizar en ninguna observación embriológica propia. 

 

Algún otro anatomista español de mediados de siglo llegó a hacer sus 

propias disecciones sobre fetos, sobre todo con fines docentes. Entre ellos, destacó 

la obra del segoviano Pedro González de Velasco (1815-1882), especialista en 

técnica anatómica. Tenemos constancia de que, por ejemplo, una de las piezas a 

las que aplicó una nueva técnica de desecación que aprendió en París y Londres 

fue, precisamente, un feto50. Pero más patente queda su interés en la fetología si 

se observa el Tratado práctico de partos que publicó junto a José Díaz Benito y 

Angulo en 1854. Se trata de un magnífico atlas obstétrico en el que, 

lamentablemente, las láminas originales se mezclan con copias de autores 

franceses.  De entre ellas, destaca por su calidad y por estar copiada del natural, 

la que contiene un grabado litografiado de la circulación fetal que fue dibujada a 

partir de una disección personal del propio Velasco. 

 

Ya a finales de siglo, nos encontramos con una España políticamente 

tambaleante, pero con una desgarradora respuesta cultural a la crisis en que se 

encontraba inmersa desde los tiempos de la Primera República. Los intelectuales 

de la época lograron construir de una manera escalonada lo que se ha venido 

llamando “Edad de Plata” de la cultura española51. En los años 80 del siglo XIX, 

recogiendo los frutos sembrados por las generaciones intermedias, apareció en la 

que Laín, recogiendo una nomenclatura de la historiografía alemana, denominaba 

“Generación de los Sabios” 52. Con el propio Cajal entre sus filas, este grupo estaba 

integrado por intelectuales de una gran talla científica, entre los que destacó como 

anatomista Federico Olóriz Aguilera.  

                                                 
50 Pedro GONZÁLEZ DE VELASCO, Reseña histórica de los trabajos anatómicos del Doctor Pedro 

González Velasco escrita por él mismo en sus últimos viajes al estranjero (sic), Madrid: Imprenta 
de Manuel de Rojas, 1864, p. 28. 

51 El término “Edad de Plata” es historiográficamente difuso, pero muy útil a la hora de 
periodificar la ciencia española contemporánea. Para este trabajo, tomaremos como límites 
cronológicos de esa supuesta “edad” el período entre 1898 y 1936, por ser éste el delimitado por Laín 
a la vista de la importancia genésica de la “desastre del 98”.  

52 Vid. Pedro LAÍN ENTRALGO, “La reacción de los intelectuales”, en Pedro LAIN ENTRALGO y 
Carlos SECO SERRANO, (eds.) España en 1898, Círculo de lectores, 1998. [Reed. Biblioteca Historia 
de España, RBA, 2005, p. 295-302. 
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Sin embargo, interesado en otros campos morfológicos, la obra embriológica 

de Olóriz se reduce a las aportaciones que realizó –siempre de estipe libresca- en 

el Compendio de Julián Calleja (1836-1907), que por otro lado era el libro de 

texto anatómico más difundido del momento. En verdad, las únicas 

investigaciones embriológicas relevantes de este período en el país son las de 

Cajal53. Inspirado por los trabajos de Wilhelm His, su interés por la 

neuroembriología radica en una búsqueda en el cerebro embrionario de un 

bosquejo sencillo del adulto, más difícil de abordar con las técnicas del momento. 

Con estos objetivos, sus trabajos tuvieron siempre un cariz histológico y la 

embriología acabó relegada al puesto de método y no como disciplina pura. Lo 

que sí es verdad es que de este “método ontogénico” recogió importantes frutos, 

entre los que destacan las observaciones que le llevaron a la formulación de la 

teoría neurotrópica.  

 

A pesar del afán por la histología de los morfólogos españoles de esta 

generación, aún hubo alguno que, al margen de la escuela de Cajal, optó por 

hacer algún trabajo embriológico. Entre todos ellos destacó el catedrático de la 

Universidad de Valencia, Peregrín Casanova Ciurana, conocido como el difusor  

de la obra de embriología comparada de Haeckel en nuestro país54. Del mismo 

modo, aparecieron dispersos por todo el territorio nacional, y de una manera poco 

más que aislada, una serie de anatomistas que publicaron algún trabajo propio, 

más bien modesto. Citaremos, por ejemplo, al catalán Antonio Formica-Corsi i 

Coronado (1852-1939) y a Pedro López-Peláez y Villegas. El primero, en el marco 

del Laboratori de Ciències Mèdiques de Cataluña, estudió el desarrollo del hueso 

y aplicó su visión darwinista sobre el proceso y, de forma paralela, inspirado por 

la obra del inglés Balfour, López-Peláez utilizó embriones en las investigaciones de 

anatomía comparada que llevó a cabo desde su cátedra de Granada. 

                                                 
53 Un estudio detallado de este aspecto de la obra de Cajal lo encontramos en Luis Alfredo 

BARATAS DÍAZ, “La obra neuro-embriológica de Santiago Ramón y Cajal” Dynamis, Act. Hisp. Med. 
Sci. Hist. Illus. 1997; 17:259-279. 

54 Sobre su obra véase José María LÓPEZ PIÑERO, “Peregrín Casanova y la morfología 
darwininana”, in: José María LÓPEZ PIÑERO et al. Las ciencias médicas básicas…  op. cit. 1988, pp. 
120-134. 
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1.2.3. La embriología postcajaliana en el Laboratorio de Investigaciones 

Biológicas: Jorge Francisco Tello 

 

Ya en el siglo XX, el propicio ambiente intelectual al que nos hemos referido se 

vio respaldado desde el Estado por la creación de la JAE (Junta para la 

Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas) en 1907. Puesto que más 

adelante dedicaremos todo un capítulo a las pensiones que concedió la Junta para 

investigaciones embriológicas en el extranjero, no profundizaremos ahora más en 

este aspecto.  

 

En este contexto institucionista –y siempre bajo la extensa sombra de 

Cajal-, durante el primer tercio de siglo terminó por desarrollarse la escuela 

histológica española. Los discípulos del Nobel son, a excepción de Pujiula en 

Barcelona, los únicos cultivadores de la embriología en el país durante el primer 

tercio de siglo. Sin embargo, al igual que el maestro, la mayoría de ellos utilizaron 

la embriología como método histológico. Y es que, aunque algunos otros hicieron 

algún trabajo aislado55, sólo Francisco Tello Muñoz (1880-1958), -el discípulo más 

allegado de Cajal- desplegó un programa de investigación embriológica como tal.  

 

A pesar de unos comienzos vocacionales hacia la cirugía, el contacto con 

Cajal hizo que Tello abandonara la clínica para dedicarse casi de manera 

exclusiva a las ciencias morfológicas56. Se convirtió en el primer científico del 

Laboratorio de Investigaciones Biológicas de Madrid (futuro Instituto Cajal)  y,  

 

 

                                                 
55 Tendríamos que citar aquí la obra del oftalmólogo Fermín Muñoz Urra (1893-1923). También 

discípulo de Cajal, llevó a cabo una interesante serie de trabajos embriológicos interesantes. La 
histogénesis del ganglio oftálmico o la patología asociada a la alteración de la migración de los 
neuroblastos motores son sólo algunos ejemplos. Su prematura desaparición a los 30 años de edad 
impidió, no obstante, que continuara aquella prometedora carrera investigadora. Algunos datos 
sobre él en: Véase José Luis MUNOA ROIZ, “La escuela de Cajal y la Oftalmología española” in:, III 
Congreso Nacional de Historia de la Medicina. Valencia 1969. Actas I, pp. 267-274 

56 Sobre su biografía, además de Rafael GONZÁLEZ SANTANDER, op. cit. (2005), se debe consultar 
la entrada José María LÓPEZ PIÑERO, “Tello Muñoz, Jorge Francisco”, in: J.M. LÓPEZ PIÑERO, F. 
GLICK, V. NAVARRO BROTÓNS y E. PORTELA (dirs.), Diccionario histórico de la Ciencia moderna 
en España, Barcelona: Península, 1983, vol II, pp. 347-348.  
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Fig. 4. Jorge Francisco Tello   
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tras un primer período en que trabajó junto al maestro en el problema de la 

regeneración nerviosa, a partir de 1917 centró su atención en la histogénesis del 

sistema nervioso. Durante las tres décadas siguientes, los métodos de Cajal y 

Bielschowski le permitieron seguir el desarrollo de las neurofibrillas durante el 

desarrollo embrionario y realizar así importantes  avances  en  la  descripción  del  

origen y desarrollo del  sistema  nervioso autónomo y de los pares craneales 

 

Durante el período republicano, y con esto entramos ya de lleno en nuestro 

período de estudio, Tello abandonó temporalmente sus primeros trabajos sobre el 

desarrollo neurofibrilar del cerebro en el pollo y comenzó a estudiar embriones de 

rata blanca. En 1934, el año en que murió Cajal y en el que él mismo tomó las 

riendas del Instituto, comenzó a publicar los resultados obtenidos con el nuevo 

animal de laboratorio. Casi había pasado una década de su último trabajo 

embriológico pero desde 1934 hasta 1938 publicó una serie bastante relevante de 

artículos en los que plasmó sus datos sobre el desarrollo del prosencéfalo, de los 

tubérculos mamilares y del fórnix57. 

 

Pero sus hallazgos más importantes durante este período son los referentes 

al desarrollo del cerebelo. En 1938 publicó un trabajo sobre la embriología de esta 

estructura en la rata con notas comparativas con otros mamíferos (conejo, cobaya 

y gato)58. Con su arma clásica, el método de Cajal, estudió embriones desde los 8 

mm hasta el nacimiento y describió tres períodos a los que denominó: mural, 

gangliforme y cortical59.  

                                                 
57 J.F. TELLO, Les differenciations neurofibrilaires dans le prosencephale de la souris de 4 a 15 
millimètres. Trabajos del Laboratorio de Investigaciones Biológicas, 1934; 29: 339-396, J. F. TELLO, 
“Beitrag zur Kenntnis der Entwicklung des Corpus mamillaire bei der Maus”, Zeitsch. Mikr. Anat. 
Forsch. 1934; 36: 622-630; J.F. TELLO, “Evolution des formations neurofibrilaires dans l’ecorce 
cérebrale du foetus de souris blanche depuis les 15 mm jusqu’à la naissance” Trabajos del 
Loboratorio de Investigaciones Biológicas, 1935 ; 30: 477-528 ; J.F. TELLO, “Quelques données 
embryologiques qui contribuent a l’eclaircissement de la constitution du fornix longus”, Arch. Port. 
Scs. Biol., 1936; 29: 339-396 ; J.F. TELLO, “Evolution, structure et connexions du corps mammilaire 
chez la souris blanche, avec des indications chez d’autres mamiféres” Trabajos del Laboratorio de 
Investigaciones Biológicas, 1936-1937; 31: 76-142. 

58 J.F. TELLO, “Histogénèse du cervelet et ses voies chez la souris blanche”, Trabajos del 
Laboratorio de Investigaciones Biológicas, 1938; 22: 1-74. 

59 En el primero vió formarse primero el nervio vestibular y después la formación arciforme, la 
vía olivo-cerebelosa y el “yacimiento extraventricular de células diferenciadas”, que formará la 
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Siempre resulta interesante observar los medios de comunicación 

internacional que utilizaron nuestros científicos en cada período político. Durante 

estos años, la revista del laboratorio siguió siendo una gran plataforma para llevar 

a cabo esta transmisión a los colegas de otros países. No obstante, y debido quizá 

a la turbulenta historia sociopolítica del momento, durante este período, Tello 

comenzó a publicar en otras revistas extranjeras (alemanas y portuguesas), que 

seguían estando abiertas a las contribuciones de la escuela cajaliana. 

 

Como iremos viendo, la embriología del discípulo de Cajal se mantuvo en 

una línea descriptiva y nunca dio el salto a la embriología experimental. Sus 

observaciones histogenéticas no fueron sino una mera prolongación cronológica de 

la embriología “histológica” del maestro. No obstante, a pesar de censurar 

severamente los resultados de la nueva embriología en algunos temas 

controvertidos, no rechazaba la técnica, e incluso, en ocasiones, reflexionó sobre 

los límites de la descriptiva y la necesidad de experimentos para solventar ciertas 

dudas sobre líneas de descendencia celulares durante el desarrollo60.  

 

La desaparición de la JAE y la creación de un Centro Superior de 

Investigaciones Científicas (CSIC) por parte del recién nacido Estado franquista 

es el contexto político e institucional al que se tuvieron que enfrentar los 

científicos españoles una vez finalizada la Guerra. La aceptación de una relación 

de continuidad entre estas dos organizaciones es un error conceptual arrastrado 

                                                                                                                                      
granulosa externa cerebelosa. Durante el período gangliforme, las células gigantes anteriores 
tapizarían la lámina cerebelosa y crecerían en número, formándose paralelamente la vía espino-
cerebelosa ventral. Por último, durante el período cortical, vió crecer en número y complejidad 
todas estas vías y madurar las futuras células de Purkinje. Esta nomenclatura histogenética, sin 
embargo, no cuajó en la comunidad científica. 

60 Dijo por ejemplo: “[…] haciéndose sus células completamente indiferencialbes de las restantes 
del mesénquima, y siendo imposible, como no sea por vía experimental, averiguar si las células 
satélites son sus descendientes”. J.F. TELLO, “Sobre las células satélites en los nervios motores 
oculares y sobre la formación de los nervios motores y sus esbozos musculares”, Trab. Inst. Cajal. 
Inv. Biol., 1948; 40, p. 117 
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desde hace décadas y que una buena parte de la historiografía reciente se está 

encargando de desmontar61.  

 

Múltiples causas han colaborado en la implantación de este concepto 

continuista. Entre ellas, habría que destacar dos como más importantes: en 

primer lugar, la falta de estudios específicos sobre ambas instituciones hasta hace 

pocos años conllevaba un total desconocimiento de su estructura interna; por otro 

lado, desde un primer momento, la organización propagandística del estado 

franquista se encargó de enfocar los méritos y la proyección internacional de la 

JAE sobre la nueva estructura científica nacional.  

 

En la otra cara del mismo debate historiográfico se encuentran aquellos que, 

en una defensa radical de tipo comparativo de la política de la República, han 

considerado al CSIC del franquismo como científicamente infructífero. Esta 

corriente adolece sin duda de la misma parcialidad de la primera pues, a nuestro 

criterio, las comparaciones entre las dos instituciones no son factibles: ambas 

juegan con distintos objetivos y en ambientes sociales totalmente diferentes. Se 

debería hablar, más bien, de un período de “transición institucional” en el que, 

                                                 
61 La transición científica entre ambos regímenes ha sido abordado en los últimos años por varios 

autores. Como más importantes citamos: María Jesús SANTESMASES y E. MUÑOZ, “Las primeras 
décadas del Centro Superior de Investigaciones Científicas: Una introducción a la política científica 
del régimen franquista”, Boletín de la Institución Libre de Enseñanza, 1993; 16: 73-94; José Ramón 
URQUIJO GOITIA, “Ruptura y creación. Primeros años”, in: Miguel Ángel PUIG-SAMPER MULERO  
(ed.) Tiempos de Investigación. JAE-CSIC, cien años de ciencia en España, Madrid: CSIC, 2007, 
pp. 259-267; Antoni MALET, “Las primeras décadas del CSIC: investigación y ciencia para el 
franquismo”, in: Ana ROMERO DE PABLOS y María Jesús SANTESMASES (coords.), Cien años de 
política científica en España, Bilbao: Fundación BBVA, 2008, pp. 211-256 e Inmaculada PERDOMO 

REYES, “La destrucción del legado de la JAE. La política científica del régimen franquista”, in: 
Amparo GÓMEZ RODRÍGUEZ y Antonio Francisco CANALES SERRANO (eds.), Ciencia y fascismos. La 
ciencia española de posguerra, Laertes: Barcelona, 2009, pp. 137-164. Sobre las ciencias biomédicas 
en particular véase María Jesús SANTESMASES, “El legado de Cajal en la reconstrucción del sistema 
de investigación en España”, in: María Jesús SANTESMASES, Entre Cajal y Ochoa: Ciencias 
Biomédicas en la España de Franco, 1939-1975, Estudios sobre la Ciencia, 28, Madrid: CSIC, 2001, 
pp. 39-69 y Rafael GONZÁLEZ SANTANDER y Marta GONZÁLEZ-SANTANDER, La escuela histológica 
española. VIII. El Instituto Cajal. La investigación en la posguerra (1944-1959), Madrid: Cersa, 
2006.   
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como ha apuntado Santesmases, el CSIC quedó impregnado por la “memoria 

institucional” del pasado inmediato62.   

 

El hecho es que, aún antes de terminar la Guerra Civil, la nueva 

administración del bando nacional comenzó a organizar la institucionalización 

científica de su España. Ya en 1938 se comenzó esta labor a través del “Decreto 

confiriendo” de 19 de mayo de aquel año y, en 1939, con el llamado “Decreto 

sobre funciones”, se creó el Patronato Santiago Ramón y Cajal, del que 

dependerían todos los laboratorios de una manera absolutamente centralista. El 

viejo Instituto Cajal, que por entonces tenía ya una estabilidad otorgada por la 

reputación de sus científicos y por una historia de casi veinte años, fue agregado a 

aquel patronato.  

 

Con este trasfondo institucional, Tello intentó proseguir con sus 

investigaciones embriológicas enfrentándose a las características especiales de una 

posguerra y el comienzo de una dictadura. De la primera emanaba un evidente 

pauperismo económico y de la segunda, uno científico. Algunos investigadores del 

Cajal se vieron obligados a exiliarse y los demás tuvieron que sufrir un proceso de 

“depuración”63. El nuevo CSIC buscaba un perfil muy específico para su personal 

investigador. La expresión de Laín “atroz desmoche” dibuja como pocas esta 

situación. 

 

El tribunal de depuración retiró el estatus de catedrático a Tello, le 

sancionó con 5.000 pesetas, le destituyó como director del Cajal y colocó en su 

lugar al catedrático de pediatría Enrique Suñer Ordóñez (1878-1941), un 

monárquico tradicionalista, nacionalista católico y enemigo histórico de la ILE64. 

Estos rasgos del nuevo director y de los personajes que le sucedieron marcaron el 

                                                 
62 María Jesús SANTESMASES, “Viajes y memoria: las ciencias en España antes y después de la 

Guerra Civil”, Asclepio, 2007; 59(2), pp. 222-226. 
63 Vid. a este respecto Rafael GONZÁLEZ SANTANDER, La escuela histológica española. VII: 

Historia del Instituto Cajal. La Guerra Civil y la Posguerra (1936-1943), Madrid: DERTANSAN, 
2005. 

64 Cf. Manuel ÁLVARO DUEÑAS, “«El decoro de nuestro aire de familia». Perfil político e 
ideológico de los presidentes del Tribunal Nacional de Responsabilidades políticas”, Revista de 
Estudios Políticos (Nueva Época), Jul-Sep 1999; 105: 148-159. 
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inicio y el rumbo del nuevo Instituto Cajal. El veto a los miembros de la escuela 

de Cajal para la dirección del centro y la elección de profesionales ajenos a la 

morfología no sólo llevaron a la institución por derroteros totalmente opuestos a 

la línea seguida desde su creación, sino que trajo consigo un detrimento del 

impacto internacional del laboratorio.   

 

La investigación embriológica en el Instituto Cajal de la posguerra se vio 

afectada por la penuria económica del país. En varias ocasiones, Tello tuvo que 

pedir disculpas en sus trabajos por la escasez de referencias bibliográficas. La 

dificultad para mantener una buena biblioteca actualizada fue uno de los 

principales escollos con los que se tropezó durante este período. Además, el escaso 

surtido de embriones para la investigación terminó por convertirse en un 

obstáculo casi insalvable65. Durante este último período, el pollo –mucho más fácil 

de conseguir que el embrión de rata blanca- volvió al laboratorio de Tello como 

animal de experimentación principal. 

 

La recuperación fue lenta. Hasta 1945, no publicó ningún trabajo de 

embriología y desde este año hasta su muerte se ocupó fundamentalmente de tres 

temas: el origen de los pares craneales, el de los ganglios espinales y la 

musculatura somítica y el del simpático.  

 

Respecto al primer problema66, las tinciones de Cajal y Bielschowski y la 

clásica de la hematoxilina-eosina, le llevaron a descartar la cresta neural como el 

origen de los pares VII, VIII, IX y las ramas oftálmica y máxilo-mandibular del 

                                                 
65 Aún en 1946, la lenta recuperación de los desastres de la Guerra hizo que tuviera que utilizar 

material donado por el Instituto Nacional de Sanidad (él cita a los doctores G. Clavero y Pérez 
Gallardo). Sin esta ayuda- afirmaba- “en las circunstancias actuales, me hubiera sido muy difícil 
realizar este trabajo”, J.F. TELLO, “Sobre la formación de los ganglios nerviosos craneales y el 
mesectodermo cefálico en los embriones de pollo”, Trabajos del Instituto Cajal de Investigaciones 
Biológicas, 1946; 38: 1-35. J.F. TELLO, “Sobre la formación de los ganglios nerviosos craneales y el 
mesectodermo cefálico en los embriones de pollo”, Trabajos del Instituto Cajal de Investigaciones 
Biológicas, 1946; 38: 1- 35. J.F. TELLO, “La evolución de la cresta neural y su relación con los 
ganglios espinales en el embrión de pollo”, Trabajos del Instituto Cajal de Investigaciones 
Biológicas, 1947; 39: 2-43; J.F. TELLO, “Sobre las células satélites en los nervios motores oculares y 
sobre la formación de los nervios motores y sus esbozos musculares”, Trabajos del Instituto Cajal de 
Investigaciones Biológicas, 1948; 40: 2-119. 
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V. Según sus observaciones, las placodas ectodérmicas serían las generadoras de 

tales estructuras.  

 

Pero más relevante es su estudio sobre el origen del simpático. Desde los 

tiempos de Remak el tema se había convertido en una verdadera controversia 

entre los embriólogos de todo el mundo y a Tello le había interesado desde sus 

primeros años como investigador en los años 20.  Desde entonces, pocos avances 

se habían hecho sobre el problema. Seguía habiendo postulantes de una teoría 

ectodermogénica y científicos que apoyaban a Tello en su defensa del origen 

mesodérmico del simpático. Investigadores como Albert Kuntz (1879-1957), Peter 

Mihálik o Wilheim His Jr. (1863-1934) se habían opuesto firmemente a la teoría 

mesodérmica.   

 

Kuntz escribió poco antes de morir que las teorías de Tello “no estaban 

basadas en datos convincentes”67. Sin embargo, cuando escribió esto, sólo citaba el 

primer trabajo del español, aquél de 1925. No debió, por lo tanto, conocer las 

observaciones realizadas por el discípulo del Nobel durante el primer franquismo. 

Y es que, la difusión internacional de la obra de Tello resultaba cada vez más 

difícil. Aunque la revista del Laboratorio era aún reseñada tras la II Guerra 

Mundial en publicaciones como el Journal of Nervous and Mental Disease –la 

decana de las revistas de neurociencias americanas-, la visibilidad de los trabajos 

de escuela de Cajal se fue apagando poco a poco. 

 

Como decíamos, en 1945 Tello retomó de nuevo el problema de la génesis 

del simpático publicando un nuevo artículo en defensa de la teoría mesodérmica 

en Trabajos del Instituto Cajal68. Gracias al método de Bielschowski, había 

                                                 
67 Así lo expresó en su autobiografía publicada póstumamente en Albert KUNTZ, “The autonomic 

nervous system in retrospect”, en: Journal of Neural Transmission, 1958; 17(3-4), p. 200. 
68 J.F. TELLO “Algunas observaciones más sobre las primeras fases del desarrollo del simpático en el 
pollo”, Trabajos del Instituto Cajal de Investigaciones Biológicas, 1945; 37: 103-151. Por último, 
para organizar todas sus teorías sobre la génesis del simpático, en 1949 publicó un artículo 
recopilatorio a modo de testamento científico con el atractivo título “Lo evidente y lo dudoso en la 
génesis del simpático, con nuevas observaciones”. Aquí, además de comentar sus hallazgos sobre el 
origen mesodérmico, recordó su concepto de “migración centrípeta” de los simpatoblastos, que la 
comunidad científica había estudiado con diversidad de opiniones a favor y en contra. J.F. TELLO, 
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detectado unas células yuxtaaórticas que en los estadios iniciales no pueden ser 

diferenciadas del resto de las mesenquimatosas y que, según las observaciones de 

Tello, pronto mostrarían neurofibrillas.  

 

Desde 1949 no publicó más artículos, pero sus indagaciones embriológicas no 

terminaron hasta su muerte. Fue reincorporado por fin a la docencia por una 

absolución que llegó del Ministerio de Educación Nacional el 28 de octubre de 

aquel año69, pero Tello contaba por entonces con 69 años de edad. Durante los 

últimos años de su vida activa, se volcó en la investigación embriológica de su 

venerado simpático. Comenzó a utilizar de nuevo al ratón como animal de 

laboratorio e introdujo al conejo en sus experimentos para poder hacer 

comparaciones con los resultados que su opositor Mihálik obtenía con estos 

animales.  

 

Durante los años siguientes, siguió obteniendo resultados que apoyaban su 

teoría de la emigración dorsípeta del simpático y centró sus esfuerzos en el 

simpático cefálico70. Comenzó a aplicar el moderno método de Gros para teñir las 

piezas71 y trató de discernir la procedencia de las células del ganglio ciliar. Sus 

trabajos dieron frutos y, a pesar de la edad, no pudo dejar de preocuparse por 

seguir defendiendo su tesis. Además, el origen mesodérmico del simpático estaba 

ganando adeptos en la comunidad científica internacional, y grandes 

investigadores como la futura premio Nobel Nobel Rita Levi-Montalcini (1909-

2012) habían presentado pruebas en favor de su teoría.   

 

Así que, a pesar de jubilarse en 1950, tenemos datos que confirman que sus 

investigaciones siguieron activas al menos un año más. Además de continuar con 

el simpático cefálico (ganglios esfenopalatino y ciliar), intentó comenzar una 

                                                                                                                                      
“Lo evidente y lo dudoso en la génesis del simpático, con nuevas observaciones”, Trabajos del 
Instituto Cajal de Investigaciones Biológicas, 1949; 41: 2-98. 

69 Luis Enrique OTERO CARVAJAL (dir.), Mirta NÚÑEZ DÍAZ-BALART, et al. La destrucción de la 
ciencia en España: depuración universitaria en el Franquismo,  p. 87. 

70 Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Memoria de la Secretaría General. Año 
1949, Madrid: CSIC, 1950, p. 204. 

71 Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Memoria de la Secretaría General. Año 
1950, Madrid: CSIC, 1951, p. 162. 
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investigación sobre los corpúsculos de Pacum y las placas motrices y trató de 

relacionarlos con las células de Schwann y el simpático72, unas cuestiones que 

quedaron abiertas con su retirada definitiva. La muerte le llegó en Madrid en 

1958, a los 78 años de edad.    

 

                                                 
72 Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Memoria de la Secretaría General. Año 

1951, Madrid: CSIC, 1952, p. 185. 
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Conclusiones 

 

PRIMERA.- La contribución española a la historia de la embriología es 

pobre y escasa. Al comenzar el siglo XX, sólo el laboratorio de Cajal dedicaba 

parte de su esfuerzo a la embriología. En 1908, a la vuelta de una estancia en 

Centroeuropa, el jesuíta Jaime Pujiula creó en Barcelona un segundo foco de 

formación e investigación en la especialidad. La embriología que se desarrolló en 

ambos centros fue, no obstante, meramente descriptiva y comparativa. En el 

primer caso, la observación de embriones era una parte fundamental de un 

“método ontogénico” por el que Cajal llegaba a conclusiones sobre el cerebro 

adulto. Pujiula, por su parte, utilizó también la embriología como una 

herramienta, en su caso para armarse de argumentos en contra del transformismo 

haeckeliano. Por estas razones, la moderna embriología experimental que se 

estaba forjando en los territorios germanos durante aquellos años no llegó a calar 

en los laboratorios españoles del primer tercio de siglo. 

SEGUNDA.- La periodificación socio-política con la que comenzamos el 

trabajo (República y Franquismo) puede ser matizada a la vista de los resultados. 

A nuestro entender, la Segunda República no fue un período aislado de la historia 

de la morfología en España. Por el contario, debe ser valorada como una 

prolongación la Restauración. Para la embriología, esto resulta obvio, puesto que, 

al igual que ocurrió durante el resto de esta etapa, la embriología en España se 

practicó exclusivamente en los círculos de Cajal y Pujiula, y los viajes al 
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extranjero para aprender la disciplina se redujeron, como en décadas anteriores, a 

las pensiones concedidas por la JAE. 

 

TERCERA.- Nuestro trabajo revela una notable actividad de la JAE 

como promotora de la embriología en nuestro país. El alto número de becas, así lo 

confirma. El análisis prosopográfico del grupo de pensionados la JAE durante este 

período nos mostró cuatro características importantes. 

 a) Un fuerte iatrocentrismo, puesto que, tras unos infructuosos intentos 

de practicar la embriología por parte de naturalistas y zoólogos, los médicos 

coparon el interés por la disciplina. 

b) Una cesión progresiva de la responsabilidad del cultivo de esta ciencia a 

los anatomistas. Los histólogos, con muchas líneas de investigación entre manos, 

fueron perdiendo el interés hasta abandonar definitivamente la materia en manos 

de unos anatomistas que veían agotada su investigación macroscópica 

c) Un interés especial por parte de la JAE para proteger la embriología en 

general e importar desde EEUU su versión experimental y 

d) Una tendencia -arrastrada desde el siglo anterior- a preferir Francia y 

los países de influencia germánica frente al mundo anglosajón (Reino Unido y 

EEUU) a la hora de decidir destinos para las becas. 

 

CUARTA.- La documentación inédita que hemos analizado sobre el 

Institut Biològic de Sarrià nos ha permitido definir tres períodos en la historia del 

laboratorio de Pujiula condicionado por dos importantes crisis. Una primera, 

derivada de la expropiación de los bienes de la Compañía de Jesús al inicio de la 

Segunda República y una segunda, -más difícil de determinar cronológicamente- 

en la que coincidieron el decaimiento físico del propio Pujiula y una merma 

sustancial de ingresos económicos. El acceso a la dirección por parte de uno de 

sus más estrechos colaboradores, el Padre Puiggrós, -primero en la sombra y 

posteriormente de forma oficial-, fue restando importancia a la embriología en el 

centro. En su detrimento, se orientó la labor investigadora y docente del centro 

hacia áreas económicamente más rentables, como la microbiología aplicada. 

 

QUINTA.- El estudio “genealógico” de los científicos dedicados a la 



 
CONCLUSIONES 

389 

embriología durante el período franquista revela con claridad dos escuelas 

anatómicas dominantes que terminaron por ocupar buena parte de las cátedras de 

la disciplina en el país: la de Francisco Orts Llorca y la de José Escolar García. 

Ambos coinciden en una pronta asunción de la moderna anatomía alemana (la de 

Braus y Benninghoff), por lo que la embriología como origen de la forma tiene un 

hueco importante en sus respectivas visiones del cuerpo humano. Sin embargo, 

ambas embriologías son, en esencia, diferentes. 

 

SEXTA.- El origen político de los dos maestros dividió ambas escuelas 

desde su origen. En un régimen como el franquista, los antecedentes republicanos 

de Orts -recordemos que fue acusado de simpatizar con grupos extremistas- y los 

primeros servicios clínicos de Escolar en el Bando Nacional, marcaron  el devenir 

de sus investigaciones. Y es que, aunque podemos concluir que el franquismo no 

representó más obstáculo para el desarrollo de la investigación embriológica, que 

el condicionado por la precariedad económica del Estado, los apoyos por parte de 

la red científica oficial a una u otra escuela determinaron la orientación de la 

embriología cultivada por ambas.  

 

Las ayudas recibidas por los dos grupos una vez instaurada la dictadura 

fueron claramente diferentes. La JAE se había volcado con la primitiva carrera de 

Orts durante el período republicano y, en la medida que pudo, también lo hizo 

durante la guerra. Tras este período, el CSIC, heredero institucional de la Junta 

durante el franquismo, dedicó la mayoría de su apoyo en Escolar y sus discípulos. 

A pesar de esta preferencia, los vínculos de Orts y de sus discípulos con el CSIC 

también existieron, aunque siempre tuvieron un carácter honorífico. 

 

SÉPTIMA.- Esta situación significó una completa divergencia de las 

embriologías de ambas escuelas. A igual que no coincidieron nunca dentro del 

país, tampoco lo hicieron a la hora de elegir destino para sus estancias en el 

extranjero. Los intereses internacionales del CSIC durante el primer franquismo, 

claramente germanófilos, llevaron a los escolarianos a asumir la anatomía de la 

escuela alemana, fundamentalmente aquella que propugnaba desde el Max-

Planck-Institut el célebre morfólogo del Tercer Reich, Hugo Spatz. La ontogenia y 



 
LA EMBRIOLOGÍA EN ESPAÑA DURANTE LA II REPÚBLICA Y EL FRANQUISMO 

 

390 

la filogenia eran indispensables para esta concepción anatómica, así que los 

estudios embriológicos descriptivos y comparativos del cerebro se convirtieron en 

uno de los sellos de la escuela de José Escolar. Por todo ello, la embriología 

experimental, alejada de los intereses del grupo alemán, no llegó a encontrar su 

lugar en los laboratorios de los escolarianos. 

 

Justo en el otro extremo, alejado de la influencia del CSIC, Orts importó 

la embriología experimental desde Austria y EEUU. Si la investigación 

embriológica de los escolarianos se puede entender como una parte importante de 

una anatomía holística, la de Orts y sus discípulos es una investigación 

embriológica pura, por lo que a sus discípulos se les puede calificar de verdaderos 

embriólogos. No obstante, como dijimos, la asimilación de la anatomía brausiana 

por parte de esta escuela también fue un hecho, por lo que, en el ámbito docente, 

siempre intentaron engarzar el origen de la forma con la anatomía del adulto. 

 

OCTAVA.- El CSIC de Albareda creó para Escolar una de sus secciones. 

De esta manera blindó de una manera oficial la investigación del catedrático y de 

sus discípulos. Durante los años 50, el propio Escolar, Victor Smith y Fernando 

Reinoso viajaron en varias ocasiones a la RFA, donde llevaron a cabo un intenso 

programa de investigación embriológica. Escolar aplicó el concepto 

citoarquitectónico alemán al estudio del desarrollo de la amígdala, Smith estudió 

la evolución del sistema hipotálamo-hipofisario en el embrión y sus paralelismos 

en la escala filogenética y Fernando Reinoso se convirtió en un referente 

internacional del estudio de la embriología del diencéfalo. En la década siguiente, 

José María Smith e Inés Fernández Ortega, influidos también por los últimos 

descubrimientos de los morfólogos alemanes, abrieron una nueva línea de 

investigación sobre maduración encefálica gracias a la incorporación del método 

de Klüver-Barrera a sus experimentos. 

 

No obstante, la ultraespecialización que fue demandando la ciencia a lo 

largo del siglo XX hizo que los diferentes intereses investigadores de Escolar, se 

convirtieran en verdaderas subespecialidades morfológicas a las que se fueron 

adscribiendo sus discípulos. Para la embriología, este proceso fue crucial, ya que, 
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mientras que algunos desarrollaron importantes programas de investigación en 

esta disciplina, otros miembros del grupo, como Juan Jiménez-Castellanos, se 

apartaron pronto de la embriología para dedicarse por completo a otras 

subespecialidades. Las aportaciones a la embriología de otros escolarianos, fueron, 

incluso, prácticamente nulas. Este fue el caso, por ejemplo, de Pedro Amat y 

René Sarrat, que se dedicaron íntegramente a la morfología neuroendocrinológica 

desde un principio.  

 

NOVENA.- Ante la falta de apoyo institucional, escuela de Orts tuvo que 

buscar la financiación de sus investigaciones en fundaciones privadas. La 

Fundación Juan March se convirtió en el principal mecenas de este grupo y, 

aunque también apoyó la carrera de los discípulos de Escolar, se convirtió en 

imprescindible para aquéllos. Además, la Del Amo Foundation colaboró 

económicamente en las estancias de Orts y de uno de sus discípulos en el 

extranjero, un hecho que promocionó el contacto de esta escuela con los EEUU.  

 

La visita de Orts a América del Norte significó un punto de inflexión en su 

investigación. Hasta entonces, su embriología experimental se había ceñido al 

estudio de áreas presuntivas marcadas y al estudio teratológico de embriones 

sometidos a noxas externas. A partir de aquel viaje, el desarrollo cardíaco se 

convirtió en la especialidad de la escuela, incluyeron entre sus técnicas la 

microcirugía e hicieron su descubrimiento más relevante: la fase plexiforme del 

corazón humano.  

 

DÉCIMA.- Los éxitos científicos llevaron a Orts a ocupar una de las dos 

cátedras de anatomía de la Universidad Central a pesar de sus antecedentes 

políticos. Para esto, fueron necesarios los apoyos de personajes de gran relevancia 

social del momento, como Laín Entralgo, el rector de la institución, que fue clave 

en la consecución de la cátedra. Y es que, Orts integraba los valores más liberales 

de algunos miembros de la Generación de la Guerra Civil, lo que le permitió 

incorporarse enseguida a un grupo notable de intelectuales que, en Madrid,  

mantenían posiciones más críticas frente al régimen franquista. Estas relaciones 

favorecieron un desarrollo humanístico de su personalidad y le permitieron 
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superar cualquier atisbo de exilio interior. Algunas responsabilidades al final del 

franquismo como director del Hospital Clínico muestran que, sin claudicar de sus 

ideas, la mayor flexibilidad y apertura del sistema político facilitaron su 

integración en la reforma educativa de la Facultad de Medicina de Madrid.  

 

UNDÉCIMA.- Los países de destino de los discípulos de Orts no 

coincidieron en absoluto con los de los escolarianos. También aquí se advierte el 

fuerte distanciamiento que se mantuvo entre las dos escuelas anatómicas. 

Siguiendo los pasos de su maestro y respetando siempre las relaciones 

internacionales de la España del momento, la mayoría de los ortsianos viajaron 

hasta Francia para aprender embriología. Hay que destacar, sin embargo, la 

peripecia singular de José María Genis Gálvez, que muy pronto consiguió 

establecer una sólida relación con la embriología estadounidense del momento.  

 

DECIMOSEGUNDA.- La embriología experimental consiguió difundirse 

por todo el país desde las cátedras de anatomía que fueron ganando los discípulos 

del tampiqueño. En el caso de Barcelona, por ejemplo, la llegada de Domingo 

Ruano Gil significó un gran cambio para la anatomía que había cultivado 

Salvador Gil Vernet. A la llegada de Ruano, se impuso la investigación 

embriológica en su nueva cátedra, sin embargo, decidió aprovechar los éxitos y 

materiales de su predecesor y asumió el interés nefrourológico del grupo. Junto a 

sus colaboradores, hizo notables hallazgos en el desarrollo de este sistema, como 

la descripción de una direccionalidad en la tunelización de los uréteres primitivos. 

 

DECIMOTERCERA.- En ningún momento existió colaboración entre 

ambas escuelas, sino, por el contrario, un fuerte enfrentamiento. La 

documentación del Archivo General de la Administración nos mostró un ejemplo 

de la dura lucha entre los dos grupos a la hora de ocupar las cátedras vacantes. 

Nuestro estudio revela que, excepcionalmente, a través de las diferentes 

generaciones, se produjo alguna adscripción esporádica de algún investigador a 

una u otra escuela. El ejemplo más claro es la figura de Miguel Guirao Pérez, hijo 

del anterior catedrático de anatomía de Granada, y uno de los primeros 

doctorandos de Escolar en la facultad andaluza. Se formó al margen de la escuela 
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alemana y realizó una estancia en el laboratorio de Orts en Madrid. Cuando 

asumió la dirección del centro de investigación que había erigido su padre, el 

“Instituto Federico Olóriz”, consiguió convertirlo en un centro de referencia de 

investigación embriológica especializado en fetología y malformología que superó 

las bases de ambas escuelas.  

 

DECIMOCUARTA.- El primer embriólogo oficial del Olóriz, Narciso Luis 

Murillo Ferrol, terminó trabajando en la cátedra de Orts, con lo que se logró 

crear un nuevo vínculo entre los diferentes grupos de investigadores. Su carrera 

docente acabó llevándole a regentar una cátedra de una facultad de veterinaria, 

con lo que terminó por romper el iatrocentrismo al que nos referimos 

anteriormente, abriendo las ciencias del desarrollo a otros profesionales ajenos a la 

Medicina. 

 

DECIMOQUINTA.- Además de notables avances en sus campos de 

investigación, a partir de la renovación de la antigua revista de anatomía de la 

facultad, Guirao y sus colaboradores lograron crear, en 1960, la primera 

publicación especializada en embriología del país: Anales del Desarrollo. El 

estudio de los primeros años de su edición nos ha mostrado el proceso de 

internacionalización de la misma, en la que tuvo un papel fundamental José 

María Genis Gálvez a raíz de su traslado a la Universidad de Granada. 

 

DECIMOSEXTA.- La figura de Genis representa al más alto nivel la 

significación y la importancia de la estela de Orts y la gran calidad científica de 

sus discípulos. A través de su figura se advierte el proceso de introducción de la 

bioquímica en la embriología española durante los años 60. Gracias al apoyo de la 

Fundación Juan March y de la Del Amo Foundation, Genis consiguió abrirse un 

hueco en la embriología internacional del período franquista. Viajó hasta EEUU 

en varias ocasiones e inició una línea de investigación especializada en embriología 

ocular. Su segundo viaje le puso en contacto con la embriología bioquímica que 

practicaba Harry Maisel en Detroit y le permitió establecer vínculos con otros 

grupos internacionales de investigación con los mismos intereses. Sus exitosas 

investigaciones sobre la bioquímica del cristalino en desarrollo, publicadas en 
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revistas de alto impacto como Nature, le dieron una gran relevancia internacional. 

El estudio de su epistolario y sus memorias nos ha permitido detectar la 

intensidad de su relación con Severo Ochoa, quien llegó incluso a ofrecer al 

discípulo de Orts un puesto como chairman del departamento de anatomía en la 

escuela de Medicina de la New York University donde enseñaba el asturiano. 

 

DECIMOSÉPTIMA.- La introducción de la microscopía electrónica fue 

fundamental para el desarrollo de la disciplina, sobre todo a la hora de incorporar 

la técnica más avanzada en los centros españoles. Dentro de la escuela de Orts, 

Rafael González Santander viajó hasta la Argentina postperonista y se trajo 

consigo diversas técnicas del laboratorio de Robertis. A su vuelta, ya en un 

contexto muy diferente al del primer CSIC, la escuela de Orts entró en contacto 

con el Consejo gracias al vínculo que se estableció entre González Santander y 

Alfredo Carrato. No obstante, siguiendo los pasos de éste, el ortsiano dio pronto 

el salto a la histología.  

 

DECIMOCTAVA.- Por otra parte, la actividad de otras cátedras de 

anatomía ajenas a las dos escuelas dominantes no debe ser minusvalorada. En 

este sentido, la única que desarrolló una investigación embriológica de cierta 

calidad fue la de Valladolid. Dentro del extenso programa morfológico 

desarrollado por Gómez Bosque desde su cátedra, el madrileño decidió impulsar la 

investigación en embriología bioquímica en la figura de su discípulo José Luis 

Ojeda. Durante la segunda mitad de la década de los 60, el catedrático envió a 

Ojeda a estudiar la subespecialidad junto a Brachet en Bruselas y, ya en los años 

70, el equipo incorporó la microscopía electrónica a su laboratorio y comenzó un 

exitoso programa de investigación sobre el papel de la muerte celular programada 

en la morfogénesis. 

 

DECIMONOVENA.- Nuestro trabajo ha conseguido reconstruir la 

evolución de la embriología durante un período muy concreto de la historia 

española contemporánea. La metodología utilizada, sin embargo, deja abiertas 

futuras líneas de investigación que no se han explotadas hasta el momento. El 

listado de publicaciones embriológicas que presentamos al final del trabajo puede 
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ser, por ejemplo, la base para realizar un análisis bibliométrico de la disciplina 

durante el período. Además, un estudio de conjunto de la anatomía 

contemporánea en nuestro país está aún por hacer, una investigación que, desde 

luego, terminaría por arrojar luz sobre el desarrollo de la embriología, su 

importancia en los textos anatómicos generales, etc.  
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